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CopÍtulo ó

El modelo

ó. I Aquien omes, costigorús
Hay pocos países tan agradables para visitar como los Estados uni-
dos. Como noruego, me siento casi en casa, muclus veces melor que
en casa. siempre decimos que hay tantos noruegos en los Estados
unidos como en Noruega. Ganaron mucho materialmente al abando-
nar el viejo país y también, talvez, socialmente. La calidez del trato
humano, la amabüdad con los nuevos vecinos, la fascinación de la
díversidad en las grandes ciudades.

Escribo estas palabras con el afán de conhanestar ciertas interpreta-
ciones totalmente equivocadas de io que sigue. Intento l.racer 1o impo-
sible. Tiato de decir que estímo profundamente un país y a su gente,
que me siento muy cerca de é1, tambiál por una cuestión de tradición
nacional. Pero al mismo tiempo, voy a sostener que hay algo exhema-
damente alarmante en el tejido social de los Estados Urúdos. Y justa-
mente porque me siento tan cercano, porque siento el paG casi como
si fuese mío, me resulta cada vez más difícil mantenerme callado y sin
expresar mi preocupación.

Lo más difícil es encontrarme con colegas de los Estados Unidos. La
oiminología estadounidense domina la mayor parte del mundo; sus
teoúas sobre el delito y sobre el control social del delito ejercen una
gran influencia. Los criminólogos estadounidenses son personas
amables y cuidadosas; amables con los visitantes, cuidadosos con las
normas de la actividad científica. Las normas de ellos pasan a ser
nueshas normas y las soluciones que ellos implementan se copian en
el extranjero.
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Thl vez sea por eso que se me ocurre Pensar en Alemania,la de los
años veinte en adelante. Alemania, país de cultura y conocimiento, de
cÍencia, de pensamientos racionales y corazones romárticos' Noruep
siempre se orientó más hacia Inglaterra y los Estados Unidos que
hacia la Europa continenüal. El haruporte era más fácil a través de los
océanos que por los caminos de montaña. Pero el respeto por Alema-
nia siempre fue muy grande. Se tenía un concepto muy alto de los
estudiosos de derccho, y de la política de ley y orden de ese país' Los
académicos iban a Alemania. Las autoridades policiales y de las fisca-
lías iban a Alemania. Fue el modelo más importante, tal vez Por
demasiado tiempo.

Hoy vamos a Estados Unidos.

ó.2 Elgron encierTo

Cuando Michel Foucault 096n escribió el libro Historin de Ia Incura en
la Epoca Clásiu, incluyó un capítulo llamado "El Gran Encierrc". El
peruaba en Francia. Describió los esfuerzos que se realizaban para
mantener bajo conhol las clases y categorías desviadas. Se corutruye-
ron hospitales y se tratuformaron antiguos leprosarios, y así París se
convirtió en una ciudad segura p.ara la burguesía. Foucault también
incluye cifras sobre los logros de esta empresa; en el punto máximo,
uno por ciento de la población llegó a estar encerrada. Y Foucault
también da las razones de tal encierro:

Antes de tener el significado médico que Ie dan'ros hoy, o que Por Io menos
nos gusta suponer que tiane, el encierro se necesitó para algo muy distinto
de aralquier preocupación por curar a los enfemros. Lo c¡re lo hizo necesario
fue un imperativo de rabajo... Desde sus ilricios,la üTstitución se propuso la
harea de prevenir "la mendicidad y la ociosidad como fuelrtes de todos los
desórdenes". De hedro, esta fue la última de las grandes medidas que se
tomaror"l desde el Renacimiento para ponerle fin al desempieo o por lo
nrenosala mendicidad (p. a6aD.

Como ya demostramos en la secciór'r 3.4,llamada Tendencias Mundia-
leq la población carcelaria total de los Estados Unidos se ubicará muy
pronto a mitad de camino del ejemplo cenhal del grau encierro que da
Foucault. Vale destac¿¿r que las cif¡as estadounidenses corresponden al
país entero, incluyendo estados y distritos que tienen muy poca canti-
dad de presos, mientras que los datos que cita Foucault se refieren sólo
a París y por lo tanto serían mucho mayores para toda Francia. Ade'
más,los datos sobre Estados Urüdos no incluyen asilos mentales.



ELMODELO 89

están creciendo explosivamente.

anta Correctional Magazilrc se decía lo siguiente
la población carcelaria de los Estados Unidos:

aterrador" eran las palabras que elegía Norval
d,e Derecho de la Univcrsidad de Chicago, para ctes-

el arlo anterior.

mte" dice Aifred Blumstein de Ia Universidad Car-

mprerrdido; eI crecimiento es asombroso" dice Franklin
ü Cenro de Estudios sobre Justicia Penal de la Universi-

no que esperaba" dice Kelureth Carlson de Abt Associa-

il{assachussets. 'Cada vez es más atenador"'

Eeron otos expertos sobre el crecimiento de Ia pobla-
Áservado hasta t983. Yo también estaba aterrado y
o pensando en escribir algo sobre é1. Pero_las cifras y
perdieron vigencia en mrry poco üempo. Desde 1983,

fu: Muesha, primero,las cifras para los tres tiposde pri-
importantes áe ese país: prisiones federales, prisiones

años, el número de reclusos casi llegó a duplicarse'

I da una idea más detallada del control formal en los

cornunes. Es en las instituciones federales y estata-

én cá'rceles comunes. Pero esto no significa que se trate

e cumplen más condenas. Como vemos en el cuadrc, la

los reclusos se encuentran en prisioues federales y estata-

s que aproximadamente un tercio d. l*.g.*tot 
cumplen

e de condenas cortas. Debido a que las prisiones federales y

rn dan abasto, las cárceles comulles se ven obligadas a reci-

Go6 que formalmente deberían ingresar-al sistema federal o

n¿¡s abaio, el cuadro incluye los totales de quienes esh{n bajo

y libertad bajo Palabra.
nriás impresiona del cuaclro es la enormidad de las cifras. Con

rlación carcelaria de más de'I,Zmillones de reclusos, los Esta-

ridos tienen en este momento 504 reclusos cada 100.000 habi-

si les sumamos las personas bajo ¡trobatiotty libertad bajo pala-

pncluímos que al-rededor de 45 millolres de personas se encllen-

Uap ofg"n tipo de control 19qa.l' -Cuaho 
millones y medio: eso

1794 personas cada 100.000 habitantes'
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cuodro ó'2-r pobroción bojg controrformor, EE.uu, rgg0/rggr.
Acumulodo

Prisiones federoles
Prisiones estotoles
Córcelescomunes

199i
't991

l99t

71.ó08

751,80ó

429.305

71.ó08

823.414
1.252719

Iotol pobloción cqrcelorio 1,252719
Codo lm.Omhobitontes

504
En probotion

En libertod bojo polobro
r990
r990

2,670.2U

531,407
3.922.953
4.4y36

Totol pobloción bojo control penol 4.4U.38
Codo I 00,000 hobitontes 1794* Eureou of Justice s
córceres comunes son estimotivos, Los dotos sobre ros personos boJo probcrfion y libertod bojo polobro son de 1990,

Para darnos una idea- del crecimie.to que desembocó en esüas cifras,podemos referimos al período que va desde 19g9 a1990,;;ique elaumento fue del8,6 por ciento. És decir que hubo 5g.E0g [iur* ,.,u"-vos en i^stih,rciones.e¡tafles y federares.'segur., st"u*" n. 
-üuingham,

el director del servicio, (Coriections 
.Digest,-mayo de "t99.1,p. t) estosignifica que cada sem¿ma rracen fartai.t00 camas rluevas -esa es laufdaf que se utiliza en los Estados u'idos-. Er furcremento e' las cár-celes tue del5F por cie^to, o sea 21.230 *.h*;J" ó;;;b"bL,'*r.,_te lizo que la necesidad de nuevas 'tamas" 

cada semana subiera de1.400 a 1.500.

Desde esta perspectiva, el gran encierro de la antigua parís de Fou_c-auJt ya no es üan gra'de. Más de 1,2 milo.es de prisos;., ,rnu canti-
9.".d T" 

i^mensa lue resurta difícil imagi'¿írsera. Mi{s que la pobra-ción d.e Praga y rambié'más que h dJCoper.,trrgr..tJl.,.tu,_o,
además las personas.que esrárr bajo probatio;y ribJñ ú"¡o ior"uru,el total supera la población total dé ñoruega.
Por supuesto, 

¡e podría. objetar qu-e ra probationy ra ribertad bajo pala-bra son formalidades sin óontenüo, f*n'u, de control relativame'te
suaves. Tal vez esto sea así en algunas áreas, pero no en todas, comose prueba en el capítulo siguiente
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Thnrhié* desde una pe$pectlva histórica más amplia, este cecimien-
to de la población carcelaria ha sido bastante exhaordinario. El dia-
grama 6.24- @e Austin y McVey 1989, p.2) muesha la curva desde
1850 a 1989. Como sgguede ve¡. hay tres grandes ürcrementos: el pri-
mero desde 1850 a 187Q luego desde 1920 a1940 y finalmente deide
1970 hasta poco tiempo atrás. En los dos primeros períodos el aumen-
to se detuvo después de veinte años, pero esta vez el crecimiento sim-
plemente continúa. Austin y Mcvey también rearizaron una proyec-
ción para los próximos cinco años: anticipan un ürcremento dei65 po.
ciento para 7D4. Y parece que en realidad se quedaron cortos (con-
versación con James Austin).

La mayoria de quienes se encuentrarr en las prisiones federales o esüa-
üales van a perrnanecer encerrados durante mucho üempo. La estadía
promedio de los presos fiberados en 1990 fue de aproximadamente 24
meses. Pero en realidad no todos son liberados;7l7}9 personas cum-
plían con lo que los estadounidenses llaman naturil life sentences
(reclusión perpetua). Es difícil entender qué tiene de natuial esa vida.
Detrás de esa formulación hay una decisión de mantenerlos en la cár-
cel para siemprc. Además había 44.451 personas cumpliendo conde-
nas "ordinarias" y de prisión perpetua. 105.881 cumplían condenas
f_ -!r de 20 años y ohas 2.424 personas esperabaf ser ejecutadas
(The Corrections Year-book, l99ll Stimson (1991) describió las condicio-
nes de vida de esas personas; y él sí que sabía de qué estaba hablan-
do. Es el "socio principal de una firma de arquitectura, ingeniería y

t 9 1 0  1 9 2 0  1 9 3 0  1 9 4 0  1 9 5 0  1 9 6 0
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planeamiento que se especial2a en el diseño de infraestructura para
la justicia penaf'. En un artículo llamado 'un Diseño Mejor para una
Mayor Seguridad Antes de la Ejecución", describe un diseño en el
que los reclusos no tienen contacto visual enhe ellos y no se pueden
comunicar. Las únicas personas con las que los reclusos pueden
comunicarse es con las del personal de la penitenciaría de guardia en
ese sector. De esta manera el personal puede familiarizarse con el
comportamiento de cada recluso, dice el señor Stimson, y "podrían
detectar cualquier cosa fuera de lo común"... sea lo que fuere.

ó.3 De eslodo en eslodo

Pero estos Estados Unidos no se parecen demasiado en cuanto al
tema del castigo. Esto se puede comprobar en el diagrama 6.3-1. [o
que más impresiona es la extrema variedad entre los estados. Mien-
tras que Dakota del Norte, Minnesota y Virginia Occidental se ubican
en la parte inferior con menos de 100 rcclusos cada 100.000 habitan-
tes,ldaho tiene más de 2ffi, Nueva York más de 300, Oklahoma supe-
ra los 400, Nevada ronda los 50n 7 h capital misma, el Distrito Fede-
ral, eslí a la cabeza de la nación con la increíble cifra de 1.168 presos
sentenciados a un año o más cada 100.000lmbitantes de la zoná. Esta
cantidad probablemente no sea exacta para la capital. Dado que se
trata de un área geogri{fica muy pequeña, muchos van a Washürgton
desde los distritos aledaños, los arrcstan y los condenan allí, y termi-
nan figurando en las estadísticas locales.

Pero al evaluar estas estadísticas debemos tener en cuenta que estas
cifras incluyen úrúcamente las condenas más severas de más de un
año- armpüdas en prisiones federales y estatales. Esto significa que
más de 460.000 presos, o el37 por cientq quedan fuera del cuadro.
Dakota del Norte tiene 68 presos cada 100.000 habitantes, pero si esti-
mamos que la omisión en este caso también es de aproximadamente
un 37 por ciento -un método bastante discutible., Dakota del Norte
llegaría a los 93 reclusos cada 100.000 habitantes. Es decir que este
estado se mantiene denho de los niveles de Europa Occidental. Pero
Mimesota y Virginia Occidental ya superan el Iúvel de hrglatena y
Gales con 108 y 112 respectivamente, agregando el 37 por ciento, y de
ahí en más se pierde todo contacto con los niveles europeos. Con el
mismo método, Louisiana, Nevada y Carolina del Sur llegan a tener
más de 600 presos cada 100.000 habitantes. Dado que las mujeres
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Diogromo ó,3-l Contidod de presos codq tm,Om hobitontes
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encarceladas son tian pocas, prodemos concluir que/ en todo momento,
por lo menos el uno por ciento de la población masculina de estos
estados está en prisión.

ó.4 Los estodos y los córceles

De todos los estados que me gustan, Califomia probablemelrte sea el
número uno. Allí eslán el sol y el ocio; Berkeley, Stanford y el paraíso
de Ia vida académica; allí estár'r los negocios, la expansión y el trabajo;
allí está la fábrica de sueños delmundo: Hollywoocl.

Y también allí se encuentran algunas de Ias prisiones más famosas de
los Estados Unidos. Alcahaz ya no existe, pero San Quintfu se conser-
va y su fama llega más allá de los límites de los Estados Uniclos. Y
también eshá Folsom con 7.000 reclusos,5ffi de los cuales probable-
mente nunca saldrár en libertad. Y en estos años se estár agregando
nuevas estructuras a esta gran hadición californiana.

En Califomia hay 101.808 presos en instituciones federales y estatales.
Teniendo en cuenta los condenados a un año o más, son 320 reclusos
cada 100.000 habitantes. Si agregamos el37 por ciento estimativo de
quienes éumplen condenas más cortas y quienes están en cárceles
comunes, concluimos que en 1991 había 438 presos cada 100.000 ltabi-
tantes. Penr Califomia aüenta él crecimiento, y planea tener 800 cada
100.000 habitantes para fines del siglo. Y no son sólo planes, ya están
construyendo. Así se describía una de las cárceles que se encuenha en
construcción, en Los AngelesTintes eI le de mayo de 1990:

EI cenho penitenciario Peliut Bay está totaimente automatizado, de manera
tal quc los redusos vi¡tualmurtc no tielrcn ningún coutacto cara a cara con
los guardias o enhe cllos. Durante veintidós horas y mcdia por día,los rcdu-
sos pemraneccll erl celdas silr venlanas; las ccldas esfitr consrruidas con blo-
ques sólidos de homrigón y acero inoxidable p6ra que no tengan acceso a
materiales que puedan convertir en armas. Los reclusos no trabajan en
industrias dento de la prisión, no tienen acceso a ningrin tipo de recreación
y llo se mezdan con orros prcsos. Ni siquiera tienen permiso para fumar
porc¡re los fósforos son considerados peligrosos.

Los redusos conen en las celdas y sólo salen para tonar breves dudras y
realizar 90 milutos de ejercicios diarios. Se duchan solos y hacen ejercicio
solos en pequeños patios de cemento completamente vados, que esÉn rode-
ados de paredes de cemento de seis merros de alrr¡ra. Estas paredes además
están cubiertas por rnallas de metal. Un guardia abre y cierra electrónica-
mente las puerlas de las celdas desdc la cabina de conhol.
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De hedro en el edificio no hay ninguna reia; las puerbas de las celdas esbán
fonnadas por capas perforadas de acero inofdable y tiensr una ranura para
Ia fuente de conúda. Tampoco hay guardias que canlinan de un lado aI otro
de los pisos con las llaves colgadas del cintu¡ón. Ahora los guardias eslán
ancerrados en cabinas de conEol con pa.redes de viüio y se comunican con
los redusos a tavés de un sisterna de altoparlantes.

La SHU Onidad Habihcional de Seguridad) tisre erferm *ía prop.a,bibüo-
teca legal propia (en la que los presos pennanecal an a¡artos cenados y se
les hacen llegar libros a havés de una ranura) y sala de audisrcias propia.
Los redwos pueden pasar años sin dar un paso fuera de la Unidad.

El gobemador de C-alifornia, George Deukmejian, anunció los objeti-
vos de la nueva prisión el 14 de junio de 1990. Segun la Correction
Digest 07 de junio de 1990, p. 9) dijo lo siguiente:
"Ahora Califomia posee una cárcel de alba teorologra que se va a convertir
en un nrodelopara el resto delpaís-.. Pelimn Bny stn'boliza nuestra filosofia
que üe que )a meior manaa de )uúar anba d deüto es poner a )os dd)n-
cuentes defrás de Ias rejas". EI gobernador también destacó que eI costo
anual que significa mantener un delino¡ente en la cá¡cel es de U$S 20.000,
mienhas que el delincuente de carrera que está suelto le cuesta a la sociedad
u$s 430.000

Perc Califonria no está sola. El24 de febrenr de7997, el Sunday Okla-
homa il:.formó lo siguiente sobre el estado de Oklahoma:

Los redwos alojados en la unidad de seguridad "máxi¡ra" pasan 23 horas
por dia erlsus celdas y la hora restante en r¡na pequeña área de reoeo hedra
de hormigón. Esüa última está rodeada de paredes de 200 pies y la orbre una
malla de mehl. Teóricamente, un reduso po&ía ser trasladado a este nuevo
cenüo y no volver a poner un pie afuera. Los primeros residentes de la uni-
dad serán los 114 hombres que estár esperando ser ejecutados. Esba unidad
tanüiár contiene una nueva cámara de ejmrciones.

La organizaciín Human Rights Watch nvestigó las condiciones de vi-
da en las cárceles de los Estados Unidos. Este estudio se realizó en for-
ma paralela al que llevó a cabo elHelsittkiWatch sobre el mismo te-ma
en la Unión Soviética. En un estudio muy detallado (IDZ) Human
Rights Watch describe la tendencia hacia el aislamiento total que se

observa en las cárceles de Estados Urüdos. Esta tendencia se denomi-
na "Marionización". Una prisión federalllamada Msriofl implementó
una serie de medidas de seguridad exhaordinarias en 1983 y 36 esta-
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dos siguieron el e|:mplo, crcando sus propias instituciones de máxi-
ma seguridad que en la jerp carcelaria se denominan "Maxi-Maxf'.

En las "maxi-maxis", las autoridades administran el encicno sin ninguna
supervisión independiente; csto lleva a una sihración cn la quc los redusos
de hedro pueden ser scntenciados dos veces: una vez por el¡uez, a un dete¡-
minado período de cnc¡rcelamiento; y una segunda vez por la adninisha-
ción de la prisión, a condiciones partiorlarmente duras.

Las condiciones el Marim son mudro n'rás duras que en cualquier oha pri-
sión federal: los redusos -por ejemplo- pueden pennanecer encerrados en las
celdas hasta 23 horas por día y se les niegan las visitas con contacto (p. 4).

Lo mismo ocrrrre en las prisiones esüatales. Desde Florida, se informa
lo siguiente:

Un ejemplo partio:la:anente deslumbrante es el ala "Q' de Ia cárcel estatal
de Florida en la ciudad de Sa¡ke. Este sector no tiene ninguna ventana y los
redwos nunca salen del edificio. Algunos presos han permanecido allí hasta

, siete años (p.4).

Los redusos p'ueden permanecer en tales condicjones indefinidamente, en
algunogcasos, según nos informa¡on, hasta 15 años. Se les pemúte dudta¡se
hes veces al día y hacer cjercicio al aire libre dos horas por serlana: son las
únicas ocasiones en que abandonan las celdas. Rreclen comprar un número
limitado de artío¡los en la cantina y sacar un libro por semana de la bibliote-
ca (a menos que estén "suspordidos" de la biblioteca, otra medida discipli-
naria posible). A los redusos que se enorenhan bajo conhol eshicto no se les
pennite, a vecet salir de la celda a lraccr ejercicio o salir al aire übre du¡ante
años. las normas de Florida sosiienen que "el ConFol Estricto no es de natu-
raleza disciplinaria y los redusos que se encuentran bajo este régimen no
estár siendo casiigados" (p.M).

El encierro disciplinario es más serio todavía y se aplica a los intenros
que violan alguna regla de Ia cárcel. A las rcstricciones asociadas al
Conhol Estricto se suma que no se les permite tener acceso a ningún
material de lectura excepto sobrc temas legales. Perc la vida se puede
volver aún peor. Esta cárcel tiene un ah "q' para quienes vuelven a
desobedecer las rcglas cuando ya se encuentran en alguna de las cate-
gorías descriptas arriba. En este sector las celdas rniden 2,07 Wr 2É5
mehos, y tienen un camasho, un retrete y un lavatorio. No Iny venüa-
nas ni muebles. [a puerta es de metal. Segun Htman RightsWatch el
calor dentrc de estas celdas era sofocante (p. a5).

Pero Estados Unidos es urr país de conhastes. El aislamiento extremo
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es una forma de crueldad, pero el contraste absoluto con el aislamien-
to también tiene su costo, Httman Rlgirfs Watch también describe las
siguientes condiciones $. 19 y 20):

Se supone que en las cárceles conlrüles los presos permanecen durante
períodos más breves que en las prisiones y esto se rcfleja eu la esfucfura físi-
ca de la mayoría de ios cenhos. Las c¿'lrccles comunes suclcn contar con árcas
de reseo limitadas; se cncierra a los presos an celdas sin venbanas y los dete-
nidos tienen poco o nada de privacidad.

Por ejenrplo, el Crhninal lustice Centre de Nasl'rville, Tennessee, se cotutmyó
en 1982 con capacidad pa.a aproximadamente 300 redusos. Cuando lo visi-
hmos en 1990, había allí más de 800 redusos y se nos dijo que no mudro
tiempo antes habían llegado a ser 1.100. Durante seis meses, segun nos contó
un miembro del personal, se utilizó el gimnasio para aloiar a varias ccntenas
de procesados. En el ginurasio hay dos baños y dos dudras. En c'I nomento
de mayor superpoblación, se utilizó el tunel subtcrráreo quc lleva al edificio
de los tribunales para alojar 200 redusos; cn ese área no lTay dudras ni baños.

... en Rikers Island, en la ciudad de Nueva York, cuaudo hicimos nuestra
visita, alrcdedor de 300 dc los 1.516 redusos permanecíal en ccldas mieufras
que el resto vivía en los dormitorios y la cubicrta de barcos trarubordadores,
que habian sido irdaptados para estc uso y pemranccían andados a orill¿rs de
la isla. Había hasta 57 redusos en cada clomritorio...

En la cárcel común Sybil Brancl dc Los Angeles, enhe 130 y 156 mujeres dor-
mían en un misno pabeilón. El lugar estaba repleto y no permitía privaci-
dad alguna.

Las quejas de estos presos eran sorprendentemente similarcs a Ias que

ya citamos de los presos rusos (capítulo 5.6):

Cuando realizamos ltuest¡a visita, había al¡ededor de 90 redusos en pabello-

nes cotl capacidad para 50. Los intemos se quejaron de la falta de cspacio y

de que no podían elegir al con'tpañero dc celda. Una mujer seriamente exce-

¿idá de peso (nos dijo que pesaba alredcdor dc 140 kilos) nos contó que

cuando ella y su comptñera de celda eshrban juntas ur el cubío¡lo, literal-

mente no se podían movcr (p. 3'a).

Un recluso... describió la ccida de la siguiente mallcra (cn otra prisión): "La

pinrura de las parcdes está descascarada; hay filtraciones de agua; los üdrios

áe hs venta¡ras están rotos; no hay suficicnte luz; hay cucarad'ns, mtas, rato-

nes, hormigas y mosquitos; las almoiradas y los coldroues cstálr sucios y

nohosos, y tto 
-tierle^ 

funda de plástico; el calor ell verano es insoportabie y

el frío en irwiemo es muy iltarso".

Perc Estaclos Ulüdos también es un país de confrastes en otro sentido'
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Una vez más, segúr'r Hu man Rights Watch (p. 61):

De todas las instituciones que visitó laHt¿mnn Rights Wntch, solamente Bed-
ford Hills pennite a las redusas que dan a luz durante el encarcelamiento
conservar a ios bebés en la cárcel. Según una ley del esüado de Nueva York,
las redusas pueden conservar a los bebés durante un año.

Además de las conodidades para los bebÉs, or Bedford Hills, un centro en el
que el 75 por ciento de las redusas tienen hijos, se toman las medidas necesa-
rias para a¡rdarlas a que se mantengan en contacto con los hijos de más
edad. En el verano, se organizan progtamas semanales para que los hijos de
Ias redusas que están alojados con fanrilias de la zona pasen el día con las
madres dentro del cerrtro. Pueden iugar con ellas en una amplia sala de visi-
tas que se llena de juguetes y tambiér"r pueden participar de varias activida-
des organizadas especialmente. También pueden utilizar los juegos del
patio. Duante todo el año, según la autoridad de la prisión, desde las ciuda-
des de Nueva York y Albany una vez al mes salen colectivos que permiten
que los niños visiten a sus maües sin necesidad de esüar acompañados por
otros familiares.

ó.5 Eldelito como expl¡coc¡ain
t

La explicación convencional para el aumento de la población carcela-
ria es verlo como reflejo del aumento del número de delitos cometi-
dos. El delincuente da el primer paso y Ia sociedad tiene que reaccio-
nar. Este es el pensamiento re-activo. Como ya comentamos en el
capítulo 3.5, esta manera de pensar no es válida para Europa. Y no
tiene mejor suerte en los EE.W.

Durante los últimos diez años se duplicó la población carcelaria. Pero
e|Burnu of lustice Ststistics (Natiowl Update lanwry 192,p.5) afirma
lo siguiente sobre ei número de víctimas:

Las tasas de victimización continúan la tendencia descendmte que se inició
hace un década.

En 1990 hubo aproximadamente 34,4 millones de delitos confra las Personas
y conha la propiedad atentando aI domicüo, mianhas que en 1981 su suma
alcanzó los 41,4 millones.

Desde 1973 a 799A, eI índice de deütos conEa las personas cayó an wr?4,5 7o
y el índice de delitos que atentan contra el domicílio (hurto, robo en el domi-
cili6, ¡e!6 de automóvil) cayó en un 26,'1. Vo.

Debido a c¡re la Natiatal Critne Victitnimtion Suroey (Comisión Nacional de
Seguimiento de la Víctima) solamente toma en cuenta los casos en que se



ELMODELO 99

puede enfrevishr a la víctima, no se induyen los honúcidios. Esto no altera
sigrüicaüvamente las estimaciones generales.

El numero de víctimas se redujo. Además, y nuevamente a diferencia
de las creencias populares sobre el crimen en EE.UU., el número de
delitos graves denunciados a la policía también muestra una pequeña
disminución. Las estadísticas del FBI sobre los delitos serios indica-
ban hasta 5,1 millones en 1980 y en 1989 sumaban 4f millones. Pero
la severidad de las penas para.estos delitos se incrementó. En 1980, de
cada 1.000 anestos por delitos serios, 196 delincuentes resultaban con-
denados a prisión. En 1990, el número de encarcelamientos por deli-
tos de este tipo había aumentado a322, según elBuretru of lustice Sta-
tistics on Prisoners.

Mauer (199'1, p. Z) comenta lo siguiente:
Aunque nadie duda que Esuados Unidos tiene rur alto índice de deütos,los
datos parecen ürdica¡ que el incremento an cl número de personas encarcela-
das observado en los últimos años es coruecuencia de las severas políticas
judiciales de la década pasada y no una conseorencia di¡ecta del avance dc
la delincuencia.

Dicen Austin e Irwin (1D0, p. 1):

Las esErdísticas nacionales nueshan que la mayoría (65 por ciento) de los
delincuentes son enviados a prisión por delitos contra la propicdad o el
orden, y relacionados con drogas. Un número considerable de todos los
arestados (15 por ciento) no son enconhados aripables de ningun delito,
pero vuelven a la ciárcel por üolar ias "condiciones" de la libertad condicio-
nal (p. ej., violaciones de horarios, negptiva a participar en algun programa,
uso de drogas probado, etcétera).

A partir de un estudio que realizaron ellos mismos -basado en los
ingresos a prisiones de tres estados- también concluyen que la gran
mayoría de los reclusos sorl condenados por delitos menores que no
significan ni un peligro serio para la seguridad pública ni un perjuicio
económico significativo para Ia vícti¡na.

El aumento explosivo del uúmero de presos en los EsErdos Unidos no
puede explicarse diciendo "causado por el aumento de delitos come-
tidos". Tenemos que buscar otras explicaciones. De eso tratan los
próximos capítulos.


